
PROCLAMAMOS LA PALABRA
Marcos 5:35-43

Hechos 9:18

DECLARAMOS

EN EL ESPÍRITU
El Señor se pasea en medio nuestro, y Ángeles le acompañan. Entramos a un lugar en el que ellos preparan mesas para que las naciones participen de Pan y Vino. Hemos sido invitados.

Se abren fuentes de agua celestiales y van llenando la tierra. Son aguas de Limpieza, Sanidad, Liberación. El Señor suelta estas aguas.
Nuestra Adoración, el exaltar al Señor, se va extendiendo en ondas por las naciones del continente. Como naciones, vamos en el fluir del Río del Espíritu Santo.

Nuestra Adoración por las naciones se une como faro de luz a los demás faros de luz del resto de Iglesia que día a día se presenta al Señor para adorar también por las naciones.
Hay pozos de agua en todo el continente, que se habían obstruido, ignorado, abandonado, secado; pero en este día, el Señor permite que pozos nuevos sean abiertos, y otros destapados,
para que la gente se acerque a ellos a beber del agua, no les llevamos a ellos el agua, sino que ellos deben ir a beber de las aguas del Señor. No bebemos ni comemos por ellos, ellos lo

deben hacer.
Las naciones levantan un clamor por YESHUA desde la tierra seca, para ser saciadas. Las naciones levantan su voz. Aún el clamor que nosotros levantamos son las naciones clamando. Decimos

como las naciones: “¡Ven sobre nosotros Señor!”.
El primer clamor de las naciones es por el Amado, no por cumplir el Diseño de DIOS en ellas, sino por YESHUA.

Somos posicionados hacia el territorio de Venezuela. Entendemos que lo que la hace agonizar esta en su corazón. Pero así como ha ocurrido con nuestra nación, hemos entendido que es
importante que la misma tierra clame: “¡Ven Señor, por tu mano sobre esta nación, que agoniza!”.

Enviamos a través de las aguas una voz: “¡Te levantarás!”, porque no esta muerta, sólo duerme. “¡YESHUA te levantará del sueño!”. Clamamos “¡Despierta, tú que duermes!, la mesa esta
servida. YESHUA llama la nación a despertar, es la misma Voz que llamó a Lázaro a salir de la tumba. Se marca que el tiempo de levantarse ha llegado. El Cielo no ha hablado el fin del Diseño

de Venezuela, no ha cerrado el libro de esa nación, por lo tanto nuestra Adoración e Intercesión por esa nación continúa. Decimos: “Talita cum”. Hay Esperanza.
Vemos que la Obra del Señor es tan poderosa en la nación de Venezuela, y vemos a los Ejércitos del Señor movilizándose, que ni aún las operaciones de inteligencia más sofisticadas pueden

igualarla ni entenderla.
Llamamos a la nación a que siga creyendo, a que al despertar por la Voz del Amado, calle las voces que hablan lo contrario a la Vida y a la Resurrección. Las aguas llevan la Voz:

“Despierta, levántate, sigue creyendo, no temas.”
Venezuela que antes confiaba en pozos de recursos naturales, ahora se acerca a beber en los pozos de Aguas de Vida. Declaramos que estos pozos se hacen visibles para todo aquel que

tiene sed.
CRISTO, la Luz Verdadera que alumbra a Venezuela, hace que su cuerpo reaccione y despierte de su sueño. Sus ojos son abiertos y alumbrados para verlo a Él, las escamas caen. La

debilidad que su cuerpo experimenta es vencida al comer del Pan y el Vino.
Ya que en el Espíritu compartimos territorio con Venezuela, vemos las aguas entrar a ese país y el Señor nos lleva a compartir de Sus Victorias en nuestro territorio hacia ese. El Árbol de la
Vida se ilumina en la esquina fronteriza de Arauca, disipando la Oscuridad que hay allí. Hablamos a todos los ríos fronterizos por nombre, encargándoles llevar el testimonio en sus

aguas de esas victorias.

Misión Cristiana
el verbo de dios

13 de DICiembre de 2025
(segundo sábado del mes)

EL SEÑOR INVITA A LAS NACIONES A PARTICIPAR DE PAN Y VINO, Y A BEBER
AGUAS DE VIDA DE LOS POZOS QUE HA ABIERTO EN TODO EL CONTINENTE.

VENEZUELA ES LLAMADA A DESPERTAR, A COMER Y A BEBER.

Adoración
Continentalwww.verbodedios.co

- Digno es el Señor, sólo Él.
- Fiel y bueno es el Señor.

- El Señor ha cambiado la tristeza en Gozo.
- El Nombre de YESHUA.

- “¡Despierta Efraín despierta, levántate! No temas, sigue
creyendo”.

- Que el Señor habite en las naciones.
- Testimonio de lo que el Señor ha hecho en nuestro territorio.


